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Qué es el proceso evangelizador 
 
El contenido de la presente lección va a ser un tanto más largo que la anterior. Y utilizaremos varias citas del 

Magisterio para no caer expresiones que tal o cual escritor pastoralista usa desde su perspectiva particular. Pero 
que sea larga… no significa que sea complicada. Así que… aquí vamos. 

 
Te recuerdo que la idea es ponerle nombres a la realidad que conocemos. Para que tengas una primera 

comprensión de lo que vamos a tratar en esta lección, primero mirá el breve video. 
 
Te puede ayudar a ubicarte esta imagen. 
 

 
 
 
 

El texto inspirador: Evangelii Nuntiandi 
 
Es la continuación del texto que leíste en la lección anterior. Nos habla el Santo Papa Pablo VI. Para 

comprenderlo y ubicarte te puede ser útil el cuadro que te presentamos en la imagen anterior. 
 
 

Importancia primordial del testimonio 

21. La Buena Nueva debe ser proclamada en primer lugar, mediante el testimonio. Supongamos un cristiano o 
un grupo de cristianos que, dentro de la comunidad humana donde viven, manifiestan su capacidad de comprensión 
y de aceptación, su comunión de vida y de destino con los demás, su solidaridad en los esfuerzos de todos en 
cuanto existe de noble y bueno. Supongamos además que irradian de manera sencilla y espontánea su fe en los 
valores que van más allá de los valores corrientes, y su esperanza en algo que no se ve ni osarían soñar. A través 
de este testimonio sin palabras, estos cristianos hacen plantearse, a quienes contemplan su vida, interrogantes 
irresistibles: ¿Por qué son así? ¿Por qué viven de esa manera? ¿Qué es o quién es el que los inspira? ¿Por qué 
están con nosotros? Pues bien, este testimonio constituye ya de por sí una proclamación silenciosa, pero también 
muy clara y eficaz, de la Buena Nueva. Hay en ello un gesto inicial de evangelización. Son posiblemente las 
primeras preguntas que se plantearán muchos no cristianos, bien se trate de personas a las que Cristo no había 
sido nunca anunciado, de bautizados no practicantes, de gentes que viven en una sociedad cristiana pero según 
principios no cristianos, bien se trate de gentes que buscan, no sin sufrimiento, algo o a Alguien que ellos adivinan 
pero sin poder darle un nombre. Surgirán otros interrogantes, más profundos y más comprometedores, provocados 
por este testimonio que comporta presencia, participación, solidaridad y que es un elemento esencial, en general al 
primero absolutamente en la evangelización. 

Todos los cristianos están llamados a este testimonio y, en este sentido, pueden ser verdaderos 
evangelizadores. Se nos ocurre pensar especialmente en la responsabilidad que recae sobre los emigrantes en los 
países que los reciben. 
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Necesidad de un anuncio explícito 

22. Y, sin embargo, esto sigue siendo insuficiente, pues el más hermoso testimonio se revelará a la larga 
impotente si no es esclarecido, justificado (lo que Pedro llamaba dar "razón de vuestra esperanza"), explicitado por 
un anuncio claro e inequívoco del Señor Jesús. La Buena Nueva proclamada por el testimonio de vida deberá ser 
pues, tarde o temprano, proclamada por la palabra de vida. No hay evangelización verdadera, mientras no se 
anuncie el nombre, la doctrina, la vida, las promesas, el reino, el misterio de Jesús de Nazaret Hijo de Dios. 

La historia de la Iglesia, a partir del discurso de Pedro en la mañana de Pentecostés, se entremezcla y se 
confunde con la historia de este anuncio. En cada nueva etapa de la historia humana, la Iglesia, impulsada 
continuamente por el deseo de evangelizar, no tiene más que una preocupación: ¿a quién enviar para anunciar este 
misterio? ¿Cómo lograr que resuene y llegue a todos aquellos que lo deben escuchar? Este anuncio (kerygma, 
predicación o catequesis) adquiere un puesto tan importante en la evangelización que con frecuencia es en realidad 
sinónimo. Sin embargo, no pasa de ser un aspecto. 

 

Hacia una adhesión vital y comunitaria 

23. Efectivamente, el anuncio no adquiere toda su dimensión más que cuando es escuchado, aceptado, 
asimilado y cuando hace nacer en quien lo ha recibido una adhesión de corazón. Adhesión a las verdades que en 
su misericordia el Señor ha revelado, es cierto. Pero, más aún, adhesión al programa de vida (vida en realidad ya 
transformada) que él propone. En una palabra, adhesión al reino, es decir, al "mundo nuevo", al nuevo estado de 
cosas, a la nueva manera de ser, de vivir juntos, que inaugura el Evangelio. Tal adhesión, que no puede quedarse 
en algo abstracto y desencarnado, se revela concretamente por medio de una entrada visible, en una comunidad de 
fieles. Así pues, aquellos cuya vida se ha transformado entran en una comunidad que es en sí misma signo de la 
transformación, signo de la novedad de vida: la Iglesia, sacramento visible de la salvación. Pero a su vez, la entrada 
en la comunidad eclesial se expresará a través de muchos otros signos que prolongan y despliegan el signo de la 
Iglesia. En el dinamismo de la evangelización, aquel que acoge el Evangelio como Palabra que salva, lo traduce 
normalmente en estos gestos sacramentales: adhesión a la Iglesia, acogida de los sacramentos que manifiestan y 
sostienen esta adhesión, por la gracia que confieren. 

 

Impulso nuevo al apostolado 

24. Finalmente, el que ha sido evangelizado evangeliza a su vez. He ahí la prueba de la verdad, la piedra de 
toque de la evangelización: es impensable que un hombre haya acogido la Palabra y se haya entregado al reino sin 
convertirse en alguien que a su vez da testimonio y anuncia. 

Al terminar estas consideraciones sobre el sentido de la evangelización, se debe formular una última 
observación que creemos esclarecedora para las reflexiones siguientes. 

La evangelización, hemos dicho, es un paso complejo, con elementos variados: renovación de la humanidad, 
testimonio, anuncio explícito, adhesión del corazón, entrada en la comunidad, acogida de los signos, iniciativas de 
apostolado. Estos elementos pueden parecer contrastantes, incluso exclusivos. En realidad son complementarios y 
mutuamente enriquecedores. Hay que ver siempre cada uno de ellos integrado con los otros. El mérito del reciente 
Sínodo ha sido el habernos invitado constantemente a componer estos elementos, más bien que oponerlos entre sí, 
para tener la plena comprensión de la actividad evangelizadora de la Iglesia. 

En esta visión global lo que queremos ahora exponer, examinando el contenido de la evangelización, los 
medios de evangelizar, precisando a quién se dirige el anuncio evangélico y quién tiene hoy el encargo de hacerlo. 

 
 

La mirada del Documento de Aparecida 
Los Obispos latinoamericanos hacen un paralelo de este proceso con algunas palabras distintas. Al leerlo 

puedes identificar lo mismo que en el texto anterior (te volvemos a sugerir que tengas a mano la imagen 
precedente). 

 
Aspectos del proceso (N° 278). En el proceso de formación de discípulos misioneros destacamos cinco 

aspectos fundamentales que aparecen de diversa manera en cada etapa del camino, pero que se compenetran 
íntimamente y se alimentan entre sí: 

 

a) El Encuentro con Jesucristo. 

Quienes serán sus discípulos ya lo buscan (cf. Jn 1, 38), pero es el Señor quien los llama: “Sígueme” (Mc 1, 
14; Mt 9, 9). Se ha de descubrir el sentido más hondo de la búsqueda, y se ha de propiciar el encuentro con Cristo 
que da origen a la iniciación cristiana. Este encuentro debe renovarse constantemente por el testimonio personal, el 
anuncio del kerygma y la acción misionera de la comunidad. El kerygma no sólo es una etapa, sino el hilo conductor 
de un proceso que culmina en la madurez del discípulo de Jesucristo. Sin el kerygma, los demás aspectos de este 
proceso están condenados a la esterilidad, sin corazones verdaderamente convertidos al Señor. Sólo desde el 
kerygma se da la posibilidad de una iniciación cristiana verdadera. Por eso la Iglesia ha de tenerlo presente en 
todas sus acciones. 

 

b) La Conversión: 

Es la respuesta inicial de quien ha escuchado al Señor con admiración, cree en Él por la acción del Espíritu, 
se decide a ser su amigo e ir tras de Él, cambiando su forma de pensar y de vivir, aceptando la cruz de Cristo, 
consciente de que morir al pecado es alcanzar la vida. En el Bautismo y en el sacramento de la Reconciliación se 
actualiza para nosotros la redención de Cristo. 



Qué es evangelizar  - Proceso evangelizador  [Ad usum privatum] 

3 

c) El Discipulado: 

La persona madura constantemente en el conocimiento, amor y seguimiento de Jesús maestro, profundiza en 
el misterio de su persona, de su ejemplo y de su doctrina. Para este paso es de fundamental importancia la 
catequesis permanente y la vida sacramental, que fortalecen la conversión inicial y permiten que los discípulos 
misioneros puedan perseverar en la vida cristiana y en la misión en medio del mundo que los desafía. 

 

d) La Comunión: 

No puede haber vida cristiana sino en comunidad: en las familias, las parroquias, las comunidades de vida 
consagrada, las comunidades de base, otras pequeñas comunidades y movimientos. Como los primeros cristianos, 
que se reunían en comunidad, el discípulo participa en la vida de la Iglesia y en el encuentro con los hermanos, 
viviendo el amor de Cristo en la vida fraterna solidaria. También es acompañado y estimulado por la comunidad y 
sus pastores para madurar en la vida del Espíritu. 

 

e) La Misión: 

El discípulo, a medida que conoce y ama a su Señor, experimenta la necesidad de compartir con otros su 
alegría de ser enviado, de ir al mundo a anunciar a Jesucristo, muerto y resucitado, a hacer realidad el amor y el 
servicio en la persona de los más necesitados, en una palabra, a construir el Reino de Dios. La misión es 
inseparable del discipulado, por lo cual no debe entenderse como una etapa posterior a la formación, aunque se la 
realice de diversas maneras de acuerdo a la propia vocación y al momento de la maduración humana y cristiana en 
que se encuentre la persona. 

 
 
 

La relación con la Evangelii Gaudium 
 
Este documento de Francisco sobre la evangelización retoma la Evangelii Nuntiandi y actualiza algunos de 

sus aspectos. En un curso básico como este no nos detendremos a analizarlo. Pero si estás interesado, puedes 
leer con provecho este artículo  de Javier Díaz Tejo: “Relectura del proceso evangelizador a la luz de Evangelii 
Gaudium” (no es obligatorio). 

 
 
 

Los nombres de las etapas del proceso 
 
Para poder identificar las distintas etapas (que están marcadas en el cuadro precedente, que vuelvo a sugerir 

lo tengas a mano durante la lectura) vamos a dejarnos enseñar por el santo Papa Juan Pablo II en su encíclica 
Redemptoris Missio. 

 
 
33. Las diferencias en cuanto a la actividad dentro de esta misión de la Iglesia, nacen no de razones 

intrínsecas a la misión misma, sino de las diversas circunstancias en las que ésta se desarrolla. Mirando al mundo 
actual, desde el punto de vista de la evangelización, se pueden distinguir tres situaciones. 

En primer lugar, aquella a la cual se dirige la actividad misionera de la Iglesia: pueblos, grupos humanos, 
contextos socioculturales donde Cristo y su Evangelio no son conocidos, o donde faltan comunidades cristianas 
suficientemente maduras como para poder encarnar la fe en el propio ambiente y anunciarla a otros grupos. Esta es 
propiamente la misión ad gentes. 

Hay también comunidades cristianas con estructuras eclesiales adecuadas y sólidas; tienen un gran fervor de 
fe y de vida; irradian el testimonio del Evangelio en su ambiente y sienten el compromiso de la misión universal. En 
ellas se desarrolla la actividad o atención pastoral de la Iglesia. 

Se da, por último, una situación intermedia, especialmente en los países de antigua cristiandad, pero a veces 
también en las Iglesias más jóvenes, donde grupos enteros de bautizados han perdido el sentido vivo de la fe o 
incluso no se reconocen ya como miembros de la Iglesia, llevando una existencia alejada de Cristo y de su 
Evangelio. En este caso es necesaria una nueva evangelización o reevangelización. 

34. La actividad misionera específica, o misión ad gentes, tiene como destinatarios a los pueblos o grupos 
humanos que todavía no creen en Cristo, a los que están alejados de Cristo, entre los cuales la Iglesia no ha 
arraigado todavía, y cuya cultura no ha sido influenciada aún por el Evangelio. Esta actividad se distingue de las 
demás actividades eclesiales, porque se dirige a grupos y ambientes no cristianos, debido a la ausencia o 
insuficiencia del anuncio evangélico y de la presencia eclesial. Por tanto, se caracteriza como tarea de anunciar a 
Cristo y a su Evangelio, de edificación de la Iglesia local, de promoción de los valores del Reino. La peculiaridad de 
esta misión ad gentes está en el hecho de que se dirige a los no cristianos. Por tanto, hay que evitar que esta 
responsabilidad más específicamente misionera que Jesús ha confiado y diariamente vuelve a confiar a su Iglesia, 
se vuelva una flaca realidad dentro de la misión global del Pueblo de Dios y, consiguientemente, descuidada u 
olvidada. 

Por lo demás, no es fácil definir los confines entre atención pastoral a los fieles, nueva evangelización y 
actividad misionera específica, y no es pensable crear entre ellos barreras o recintos estancados. No obstante, es 

https://drive.google.com/file/d/1Rn8trqHst2O5TKAuPX5xuY4B_cxdftZG
https://drive.google.com/file/d/1Rn8trqHst2O5TKAuPX5xuY4B_cxdftZG
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necesario mantener viva la solicitud por el anuncio y por la fundación de nuevas Iglesias en los pueblos y grupos 
humanos donde no existen, porque ésta es la tarea primordial de la Iglesia, que ha sido enviada a todos los 
pueblos, hasta los confines de la tierra. Sin la misión ad gentes, la misma dimensión misionera de la Iglesia estaría 
privada de su significado fundamental y de su actuación ejemplar. 

Hay que subrayar, además, una real y creciente interdependencia entre las diversas actividades salvíficas de 
la Iglesia: cada una influye en la otra, la estimula y la ayuda. El dinamismo misionero crea intercambio entre las 
Iglesias y las orienta hacia el mundo exterior, influyendo positivamente en todos los sentidos. Las Iglesias de 
antigua cristiandad, por ejemplo, ante la dramática tarea de la nueva evangelización, comprenden mejor que no 
pueden ser misioneras respecto a los no cristianos de otros países o continentes, si antes no se preocupan 
seriamente de los no cristianos en su propia casa. La misión ad intra es signo creíble y estímulo para la misión ad 
extra, y viceversa. 

 
 

Toca el turno de la Nueva Evangelización 
 
El Papa Benedicto le dedicó a este tema un Sínodo de Obispos. Y las conclusiones de ese evento eclesial las 

hizo documento el Papa Francisco en la Evangelii Gaudium. 
La expresión es del Papa Juan Pablo II cuando nos invitó a los latinoamericanos a celebrar los 500 años de 

nuestra evangelización con un novenario de años preparativo. En este contexto es que ocurrió la 4° Conferencia 
General del Episcopado Latinoamericano en Santo Domingo. El documento conclusivo de ese evento es el que 
mejor describe de qué se habla cuando se habla de Nueva Evangelización. Se los dejo a continuación. Si, luego 
quieres profundizar un poco más, te dejo este otro artículo de Álvaro Cadavid Duque: Fundamentos teológicos y 
pastorales de la nueva evangelización (no es de lectura obligatoria: simplemente actualiza Santo Domingo). 

 
 

¿Qué es la Nueva Evangelización? 
La Nueva Evangelización tiene como punto de partida la certeza de que en Cristo hay una «" inescrutable 

riqueza" (Ef 3, 8), que no agota ninguna cultura, ni ninguna época, y a la cual podemos acudir siempre los hombres 
para enriquecernos» (Juan Pablo II, Discurso inaugural, 6). Hablar de Nueva Evangelización es reconocer que 
existió una antigua o primera. Sería impropio hablar de Nueva Evangelización de tribus o pueblos que nunca 
recibieron el Evangelio. En América Latina se puede hablar así, porque aquí se ha cumplido una primera 
evangelización desde hace 500 años. 

Hablar de Nueva Evangelización no significa que la anterior haya sido inválida, infructuosa o de poca 
duración. Significa que hoy hay desafíos nuevos, nuevas interpelaciones que se hacen a los cristianos y a los 
cuales es urgente responder. 

Hablar de Nueva Evangelización, como lo advirtió el Papa (Juan Pablo II) en el discurso inaugural de esta IV 
Conferencia, no significa proponer un nuevo Evangelio diferente del primero: hay un solo y único Evangelio del cual 
se pueden sacar luces nuevas para los problemas nuevos. 

Hablar de Nueva Evangelización no quiere decir reevangelizar. En América Latina no se trata de prescindir de 
la primera evangelización sino de partir de los ricos y abundantes valores que ella ha dejado para profundizarlos y 
complementarlos, corrigiendo las deficiencias anteriores. La Nueva Evangelización surge en América Latina como 
respuesta a los problemas que presenta la realidad de un continente en el cual se da un divorcio entre fe y vida 
hasta producir clamorosas situaciones de injusticia, desigualdad social y violencia. Implica afrontar la grandiosa 
tarea de infundir energías al cristianismo de América Latina. 

Para Juan Pablo II la Nueva Evangelización es algo operativo, dinámico. Es ante todo una llamada a la 
conversión (cf. Juan Pablo II, Discurso inaugural, 1) y a la esperanza, que se apoya en las promesas de Dios y que 
tiene como certeza inquebrantable la Resurrección de Cristo, primer anuncio y raíz de toda evangelización, 
fundamento de toda promoción humana, principio de toda auténtica cultura cristiana (cf. ib., 25). Es también un 
nuevo ámbito vital, un nuevo Pentecostés (cf. ib., 30 -31) donde la acogida del Espíritu Santo hará surgir un pueblo 
renovado constituido por hombres libres conscientes de su dignidad (cf. ib., 19) y capaces de forjar una historia 
verdaderamente humana. Es el conjunto de medios, acciones y actitudes aptos para colocar el Evangelio en diálogo 
activo con la modernidad y lo post -moderno, sea para interpelarlos, sea para dejarse interpelar por ellos. También 
es el esfuerzo por inculturar el Evangelio en la situación actual de las culturas de nuestro continente. 

 

El Sujeto 

El sujeto de la Nueva Evangelización es toda la comunidad eclesial según su propia naturaleza: nosotros los 
Obispos, en comunión con el Papa, nuestros presbíteros y diáconos, los religiosos y religiosas, y todos los hombres 
y mujeres que constituimos el Pueblo de Dios. 

 

La finalidad 

La Nueva Evangelización tiene como finalidad formar hombres y comunidades maduras en la fe y dar 
respuesta a la nueva situación que vivimos, provocada por los cambios sociales y culturales de la modernidad. Ha 
de tener en cuenta la urbanización, la pobreza y la marginación. Nuestra situación está marcada por el 
materialismo, la cultura de la muerte, la invasión de las sectas y propuestas religiosas de distintos orígenes. 

Esta situación nueva trae consigo también nuevos valores, el ansia de solidaridad, de justicia, la búsqueda 
religiosa y la superación de ideologías totalizantes. 

https://drive.google.com/file/d/1ZuHaY3qerZmhdu1ZnmBUKB4PZS3JCzFM
https://drive.google.com/file/d/1ZuHaY3qerZmhdu1ZnmBUKB4PZS3JCzFM
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Los destinatarios 

Destinatarios de la Nueva Evangelización son también las clases medias, los grupos, las poblaciones, los 
ambientes de vida y de trabajo, marcados por la ciencia, la técnica y los medios de comunicación social. 

La Nueva Evangelización tiene la tarea de suscitar la adhesión personal a Jesucristo y a la Iglesia de tantos 
hombres y mujeres bautizados que viven sin energía el cristianismo, «han perdido el sentido vivo de la fe o incluso 
no se reconocen ya como miembros de la Iglesia, llevando una existencia alejada de Cristo y de su Evangelio» (Rmi 
33). 

 

El contenido 

El contenido de la Nueva Evangelización es Jesucristo, Evangelio del Padre, que anunció con gestos y 
palabras que Dios es misericordioso con todas sus creaturas, que ama al hombre con un amor sin límites y que ha 
querido entrar en su historia por medio de Jesucristo, muerto y resucitado por nosotros, para liberarnos del pecado 
y de todas sus consecuencias y para hacernos partícipes de su vida divina (cf. Juan Pablo II, Homilía en Veracruz, 
México, 7. 5. 90). En Cristo todo adquiere sentido. él rompe el horizonte estrecho en que el secularismo encierra al 
hombre, le devuelve su verdad y dignidad de Hijo de Dios y no permite que ninguna realidad temporal, ni los 
estados, ni la economía, ni la técnica se conviertan para los hombres en la realidad última a la que deban 
someterse. Dicho con palabras de Pablo VI, evangelizar es anunciar «el nombre, la doctrina, la vida, las promesas, 
el reino, el misterio de Jesús de Nazareth, Hijo de Dios» (EN 22). 

Esta Evangelización tendrá fuerza renovadora en la fidelidad a la Palabra de Dios, su lugar de acogida en la 
comunidad eclesial, su aliento creador en el Espíritu Santo, que crea en la unidad y en la diversidad, alimenta la 
riqueza carismática y ministerial y se proyecta al mundo mediante el compromiso misionero. 

 

¿Cómo debe ser esta Nueva Evangelización? 

El Papa nos ha respondido: Nueva en su ardor, en sus métodos y en su expresión. 
 

Nueva en su ardor. Jesucristo nos llama a renovar nuestro ardor apostólico. Para esto envía su Espíritu, 

que enciende hoy el corazón de la Iglesia. El ardor apostólico de la Nueva Evangelización brota de una radical 
conformación con Jesucristo, el primer evangelizador. Así, el mejor evangelizador es el santo, el hombre de las 
bienaventuranzas (cf. Rmi 90 -91). Una evangelización nueva en su ardor supone una fe sólida, una caridad 
pastoral intensa y una recia fidelidad que, bajo la acción del Espíritu, genere una mística, un entusiasmo 
incontenible en la tarea de anunciar el Evangelio y capaz de despertar la credibilidad para acoger la Buena Nueva 
de la Salvación. 

 

Nueva en sus métodos. Nuevas situaciones exigen nuevos caminos para la evangelización. El testimonio 

y el encuentro personal, la presencia del cristiano en todo lo humano, así como la confianza en el anuncio salvador 
de Jesús (kerygma) y en la actividad del Espíritu Santo, no pueden faltar. 

Se ha de emplear, bajo la acción del Espíritu creador, la imaginación y creatividad para que de manera 
pedagógica y convincente el Evangelio llegue a todos. Ya que vivimos en una cultura de la imagen, debemos ser 
audaces para utilizar los medios que la técnica y la ciencia nos proporcionan, sin poner jamás en ellos toda nuestra 
confianza. 

Por otra parte es necesario utilizar aquellos medios que hagan llegar el Evangelio al centro de la persona y de 
la sociedad, a las raíces mismas de la cultura y «no de una manera decorativa, como un barniz superficial» (EN 20). 

 

Nueva en su expresión. Jesucristo nos pide proclamar la Buena Nueva con un lenguaje que haga más 

cercano el mismo Evangelio de siempre a las nuevas realidades culturales de hoy. Desde la riqueza inagotable de 
Cristo, se han de buscar las nuevas expresiones que permitan evangelizar los ambientes marcados por la cultura 
urbana e inculturar el Evangelio en las nuevas formas de la cultura adveniente. 

La Nueva Evangelización tiene que inculturarse más en el modo de ser y de vivir de nuestras culturas, 
teniendo en cuenta las particularidades de las diversas culturas, especialmente las indígenas y afroamericanas. 
(Urge aprender a hablar según la mentalidad y cultura de los oyentes, de acuerdo a sus formas de comunicación y 
a los medios que están en uso). Así, la Nueva Evangelización continuará en la línea de la encarnación del Verbo. 

La Nueva Evangelización exige la conversión pastoral de la Iglesia. Tal conversión debe ser coherente con el 
Concilio. Lo toca todo y a todos: en la conciencia y en la praxis personal y comunitaria, en las relaciones de 
igualdad y de autoridad; con estructuras y dinamismos que hagan presente cada vez con más claridad a la Iglesia, 
en cuanto signo eficaz, sacramento de salvación universal. 

 

Llegamos al final… del principio 
Esta lección puede haber sido un poco densa. Pero con la anterior nos sirve para comprender, desde una 

mirada general, la acción y el proceso evangelizador. Esto para situarnos correctamente en nuestra misión de 
discípulos misioneros. 

Si no terminaste de comprender todo lo aquí tratado, te pido que lo vuelvas a releer, lápiz en mano, para 
hacer cuadritos sinópticos y detectar palabras claves. Tal vez muchos términos no los manejabas y puedes quedar 
abrumado en una primera lectura. Pero cuando los vayas aprehendiendo vas a ver que no es tan complicado como 
parece a simple vista. 

El examen te pediría que lo hagas recién cuando hayas comprendido bien lo tratado aquí. 


